
 
 
 

El relato evangélico de Tomás es una jugosa 
catequesis sobre la resurrección.  Sólo llegamos 
a Jesús resucitado por el don de la fe. Y la ayu-
da de la comunidad es básica: Tomás no estaba 
en el grupo y no vio a Jesús. Ocho días después 
se integra al resto de la comunidad y ve al Resu-
citado. Tomás pronuncia entonces un credo 
breve pero denso: “Señor mío y Dios mío”. 

 Cristo resucitado se presenta con un triple 
saludo de paz, y alienta a los apóstoles a la 
misión; urge a la comunidad que abra puertas y 
ventanas, salga de sí misma y se preste a anun-
ciar el Reino de Dios en todos los ambientes 
donde se crea vida. El Señor irrumpe de nuevo 
en la Pascua 2016 para recordarnos el deber de 
ser sal de la tierra y luz del mundo con gestos 
sencillos de comunión y humanidad.  

Los Hechos de los Apóstoles dibujan los ras-
gos fundamentales de toda Comunidad cristiana: 

 

+Somos comunión fraterna, común-unión;  
compartimos la vida, los sentimientos, los bienes 
y el gozo de la fraternidad. 
 

+Nos nutrimos y fortalecemos con la Palabra de 
los apóstoles y nos sentimos enviados a cantar 
la resurrección de un hombre bueno a quien 
Dios constituye “el Señor”. 
 

+Celebramos la fe y la Acción de Gracias por 
el don de Jesús resucitado y lo expresamos con 
la oración y la Eucaristía. 
 

+Apostamos por la vida de los más débiles en 
justicia y solidaridad. 

Jesús también se coloca hoy en medio de noso-
tros como el “llagado”, porque las llagas de la 
historia siempre han de estar en el corazón de la 
comunidad para poder reconocer al Resucitado. 

 

 

AGENDA PARROQUIAL 
 

HOY LA COLECTA ES PARA CÁRITAS: 
PARA LA CAMPAÑA CONTRA EL PARO 

 

CAMPAÑA DEL LIBRO SOLIDARIO 
 

Los días 26, 27 y 28 de abril, la parroquia 
del Perpetuo Socorro organiza la Feria Solida-
ria del Libro, con el lema: “Tú compras un 
libero y ellos pueden ir al médico”. 

Lo recaudado irá al Proyecto de La Asocia-
ción para la Solidaridad en Mbanza-Gungu 
(República Democrática del Congo) un Centro 
de maternidad y pediatría. 

El objetivo es hacer que disminuya la alta tasa 
de mortalidad infantil y materna, ya que no hay 
instalaciones médicas para detectar embarazos 
de alto riesgo y proporcionar la atención adecua-
da en los partos.  

La Campaña del Libro solidario estará 
abierta el viernes, 26 de abril, de 17 a 21 
horas; y sábado y domingo, días 27 y 28, de 
11:00-14:00 y de 18:00-21:00 horas. 

 
 
 

COLECTA PARA CÁRITAS (Jueves Santo) 
La colecta que realizamos el pasado Jueves 

Santo para Cáritas Diocesana recaudó la canti-
dad de 660 €. 

 
COLECTA PARA LOS SANTOS LUGARES (Tierra 

Santa) 
La colecta realizada el pasado Viernes Santo 

para los Santos Lugares de Tierra Santa ascendió 
a la cantidad de 305 €. 

 
 

	

 

 
 

LECTURAS: 
Hechos 5, 12-16. 

Salmo 117. 
Apocalipsis 1,9-11a. 12-13. 17-19. 

Juan 20, 19-31. 

 
 

PARROQUIA PERPETUO SOCORRO 
Misioneros Redentoristas 

MADRID 
 



 
	

HECHOS DE LOS APÓSTOLES 
Por mano de los apóstoles se realizaban muchos 

signos y prodigios en medio del pueblo. Todos se 
reunían con un mismo espíritu en el pórtico de Salo-
món; los demás no se atrevían a juntárseles, aunque la 
gente se hacía lenguas de ellos; más aún, crecía el 
número de los creyentes, una multitud tanto de hom-
bres como de mujeres, que se adherían al Señor. 

La gente sacaba los enfermos a las plazas, y los 
ponía en catres y camillas, para que, al pasar Pedro, 
su sombra, por los menos, cayera sobre alguno. 

Acudía incluso mucha gente de las ciudades cer-
canas a Jerusalén, llevando a enfermos y poseídos 
de espíritu inmundo, y todos eran curados. 

 
SALMO RESPONSORIAL 
   

DAD GRACIAS AL SEÑOR  
PORQUE ES BUENO, 
PORQUE ES ETERNA SU MISERICORDIA. 
 
Diga la casa de Israel: 
eterna es su misericordia. 
Diga la casa de Aarón: 
eterna es su misericordia. 
Digan los que temen al Señor: 
eterna es su misericordia. 
 
La piedra que desecharon los arquitectos  
es ahora la piedra angular. 
Es el Señor quien lo ha hecho,  

ha sido un milagro patente. 
Éste es el día que hizo el Señor:  
sea nuestra alegría y nuestro gozo. 
 
Señor, danos la salvación; Señor, danos prosperidad. 
Bendito el que viene en nombre del Señor,  
os bendecimos desde la casa del Señor.  
El Señor es Dios, él nos ilumina. 
 
APOCALIPSIS 

Yo Juan, vuestro hermano y compañero en la tribu-
lación, en el reino y en la perseverancia en Jesús, 
estaba desterrado en la isla llamada Patmos a causa 
de la palabra de Dios y del testimonio de Jesús. 

El día del Señor fui arrebatado en espíritu y escu-
ché detrás de mí una voz potente como de trompeta 
que decía: «Lo que estás viendo, escríbelo en un libro 
y envíalo a las siete Iglesias». 

Me volví para ver la voz que hablaba conmigo, y, 
vuelto, vi siete candelabros de oro, y en medio de los 
candelabros como un Hijo de hombre, vestido de una 
túnica talar, y ceñido el pecho con un cinturón de oro. 

Cuando lo vi, caí a sus pies como muerto. Pero el 
puso su mano derecha sobre mí, diciéndome:  

«No temas; yo soy el Primero y el Último, el Vivien-
te; estuve muerto, pero ya ves: vivo por los siglos de 
los siglos, y tengo las llaves de la muerte y del abis-
mo. Escribe, pues, lo que estás viendo: lo que es y lo 
que ha de suceder después de esto». 

 
EVANGELIO DE SAN JUAN 

Al anochecer de aquel día, el primero de la sema-
na, estaban los discípulos en una casa, con las puer-
tas cerradas, por miedo a los judíos. Y en esto entró 
Jesús, se puso en medio y les dijo: «Paz a vosotros». 

Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. 
Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. 
Jesús repitió: «Paz a vosotros. Como el Padre me ha 
enviado, así también os envío yo». 

Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo:  
«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis 

los pecados, les quedan perdonados; a quienes se 
los retengáis, les quedan retenidos». 

Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no es-
taba con ellos cuando vino Jesús. Y los otros discípu-
los le decían: «Hemos visto al Señor». 

Pero él les contestó:  
«Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si 

no meto el dedo en el agujero de los clavos y no meto 
la mano en su costado, no lo creo». 

A los ocho días, estaban otra vez dentro los discí-
pulos y Tomás con ellos. Llegó Jesús, estando cerra-
das las puertas, se puso en medio y dijo: «Paz a 
vosotros». 

Luego dijo a Tomás: «Trae tu dedo, aquí tienes mis 
manos; trae tu mano  y métela en mi costado; y no 
seas incrédulo, sino creyente». 

Contestó Tomás: «¡Señor mío y Dios mío!» 
Jesús le dijo: «¿Porque me has visto has creído? 

Bienaventurados los que crean sin haber visto». 
Muchos otros signos, que no están escritos en 

este libro, hizo Jesús a la vista de los discípulos. 
Éstos han sido escritos para que creáis que Je-
sús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, 
creyendo, tengáis vida en su nombre. 

 
Damos gracias 

 

Gracias, Señor,  
porque nos has permitido acogerte 
en todos los llagados de la historia. 

Para eso nos quieres en comunidad: 
para arrimar hombro con hombro, 

fatiga con fatiga y esfuerzo por la justicia.  
Si nos congregamos en una unidad:  
unos con otros, unos junto a otros,  
si formamos un bloque sin fisuras,  

con los seis mil millones de corazones solidarios,  
que laten a lo largo y ancho del mundo... 

¡qué hermosa arquitectura alzaríamos sobre la 
tierra! 

Sólo tú, Señor, eres la razón de nuestra vida, 
de nuestra fe, esperanza y amor.  

Amén.



DOMINGO SEGUNDO DE PASCUA 
Día 28 de abril 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Amigos: Bienvenidos a la Eucaristía. Han transcurrido ocho días de la re-
surrección de Jesús y los discípulos se debaten entre la fe y la increencia, 
el miedo y la alegría. El grupo comienza a ser una comunidad unida, gozo-
sa y en continuo crecimiento. La resurrección de Jesús es el dinamismo 
imparable de una Iglesia audazmente misionera y testigo de Jesucristo en 
medio del mundo. 

 

Celebramos también la Campaña Eclesial contra el Paro, con el lema: 
“Comprometidos por un trabajo digno”. Ante el 1 de mayo, fiesta de los 
trabajadores y de San José Obrero, la Iglesia se une al clamor general por 
un trabajo decente para el desarrollo humano, integral y solidario, y denun-
cia la falta de trabajo digno en nuestra sociedad actual.  

Con estos sentimientos comenzamos la celebración, 
 

ACTO PENITENCIAL 
q Tú, que fortaleces nuestra fe; por nuestras faltas de confianza en ti. Señor, 

ten piedad. 
 

q Tú, que nos traes la paz y la alegría. Porque no te reconocemos en el rostro 
de los hermanos que sufren. Cristo, ten piedad. 

 

q Tú, que nos llamas a crear comunidades fraternas. Señor, ten piedad. 
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 

El libro de los Hechos de los Apóstoles sitúa a Jesucristo en medio de los suyos 
tras la resurrección. Los prodigios que realizan los apóstoles evidencian su pre-
sencia y son signos de credibilidad para muchos. 

 

Comienza el libro del Apocalipsis con una gran visión: Jesús resucitado es el 
centro de toda vida cristiana, especialmente para quienes peor lo pasan por las 
circunstancias diarias de la vida. 

El Evangelio narra dos apariciones de Jesús. En la primera confía a sus discípu-
los una doble misión: la paz y el perdón de los pecados; en la segunda alienta la 
fe en Tomás, el discípulo incrédulo. Dichosos los que crean sin haber visto. 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Ø Por la Iglesia, para que todos los que tienen dificultades en su fe, en-
cuentren en ella un testimonio atractivo e iluminador a través de Jesu-
cristo resucitado. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por el Papa, los obispos, sacerdotes y laicos, que desarrollan el minis-
terio pastoral, para que impulsen comunidades abiertas, gozosas y 
hambrientas de justicia y fraternidad. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por los que en las elecciones de este domingo serán elegidos dipu-
tados y senadores, para que accedan a estos puestos con la convic-
ción de servir al pueblo; y no vengan a servirse del pueblo. Roguemos 
al Señor. 

 

Ø Por todas las naciones, para que la paz de Jesús resucitado haga su-
perar la guerra y el hambre, las injusticias y el subdesarrollo, los aten-
tados terroristas y los odios raciales o de religión, y entre todos esta-
blezcamos un nuevo modelo de convivencia pacífica. Roguemos al 
Señor. 

 

Ø Para que veamos la llagas de tu Hijo Jesucristo en los hermanos que 
no tienen trabajo o es un trabajo precario y de miseria, y así les ayu-
demos a dignificarlo . Roguemos al Señor. 

 

Ø Por nuestra comunidad cristiana y cuantos celebramos la Eucaristía, 
para que nos hagas hombres y mujeres nuevos: que trabajemos por 
una tierra más justa y reconciliada. Roguemos al Señor. 

 
OREMOS: Concédenos, Padre, por tu misericordia y por la resurrección de 
tu Hijo, lo que te pedimos con fe. Por Jesucristo nuestro Señor.   AMÉN. 
 

 
 
 


